
‘El niño y su amiga’ 
 
En una calle empedrada, existe una casa, llena de amor y ternura. En ella vive un niño solitario, lleno de quietud y 
paz, sin embargo, no tiene la alegría de un amigo, quizá porque no la desea, o porque que no sabe de su 
existencia. La razón nunca se sabrá, no es de importancia. 
 
Pasan los días, el niño goza de los juguetes más hermosos y curiosos. De repente, corre al frente de la casa, 
haciendo a un lado todo. 
 
¿Qué es lo que ha llamado su atención? ¿Qué es lo que se haya en ésa canasta, cubierta por suaves telas? 
 
¡¡¡Guau, guau!!! ¡¡¡Guau, guau!!! 
 
Los ojos del niño se abren completamente. 
 
¡¡¡Guau, guau!!! ¡¡¡Guau, guau!!! 
 
Un pequeño animalito asoma su cabeza, ladeándola tiernamente, para ver a su nuevo amigo, sacándolo de entre 
las telas, para abrazarlo. 
 
Desde ése día, la perrita y el niño, fueron inseparables. 
 
¿No es hermosa la risa de un niño, no es divino verlo jugar inocentemente, correr por los árboles siendo 
perseguido por una amiga fiel? 
 
Compartir su soledad con un animalito que sólo existe para protegerlo. Observar como mordisquea suavemente 
el tobillo del niño, y como éste responde con una caricia entre las orejas. 
 
Hermosos recuerdos finitos. La vida es un ciclo, ella tiene que partir antes, pero no sin haberle dado lo mejor de 
sus años, y el niño, su más inocente cariño. 


